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Resumen

Estudios actuales demuestran que las emociones positivas intervienen en la construcción de recursos sociales, afec-
tivos y cognitivos que favorecen un buen funcionamiento psicosocial en diferentes etapas de la vida. A diferencia 
de lo que ocurre en los países anglosajones, en Latinoamérica aún son relativamente escasas las investigaciones que 
se han realizado sobre este tópico. Debido a que el desarrollo de ciertos procesos cognitivos, afectivos, relacionales 
y motivacionales que pueden derivar en salud o vulnerabilidad en edades más avanzadas, se inicia durante los años 
de la niñez, vale la pena examinar el papel de las emociones positivas durante esta etapa del desarrollo. Este trabajo 
tiene como objetivo resumir lo que sabemos actualmente sobre el funcionamiento de las emociones positivas en la 
población infantil argentina. Se presentarán resultados de diversas investigaciones realizadas con niños argentinos 
escolarizados, entre 8 y 12 años de edad. Los datos permiten concluir que la alegría, la serenidad, la satisfacción 
personal, la simpatía y la gratitud son emociones positivas de gran importancia en esta etapa evolutiva, ya que in-
ducen a los niños a descartar guiones de comportamiento agresivos, facilitan la ocurrencia de soluciones asertivas 
para manejar problemas interpersonales, predicen los comportamientos prosociales, reducen la probabilidad de ser 
rechazados por los pares, promoviendo el despliegue de patrones cognitivos y conductuales que logran disminuir la 
amenaza y/o resolver los problemas cotidianos de una forma apropiada. Los hallazgos obtenidos hasta el momento 
son similares a los encontrados con poblaciones de adolescentes y adultos, incluso de otras latitudes.
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Abstract

Current studies show that positive emotions are involved in the construction of social, emotional and cognitive 
resources that promote good psychosocial functioning in different stages of life. In contrast to what occurs in 
Anglo-Saxon countries, in Latin America relatively few investigations have been done on this topic. Because the 
development of certain cognitive, affective, relational and motivational processes that may lead to health or vulne-
rability in older ages begin during the childhood years, it is worth examining the role of positive emotions during 
this stage of development. This paper aims to summarize what we know about the functioning of positive emotions 
in Argentine children. Results of various investigations with Argentine school children, between 8 and 12 years 
old will be presented. The data allows us to conclude that joy, serenity, complacency, sympathy and gratitude are 
positive emotions are of great importance in this evolutionary stage as they induce children to control their aggres-
sive behavior, facilitate the occurrence of assertive solutions to handle interpersonal problems, predict prosocial 
behavior, reduce the likelihood of being rejected by peers, and promote the deployment of cognitive and behavioral 
patterns that manage and reduce threats and / or solve everyday problems in an appropriate manner. The findings so 
far are similar to those found with adolescent and adult populations, even from other latitudes.

Keywords: Positive emotions, psychosocial wellbeing, child.
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Introducción

La emoción es un complejo entramado de valora-
ciones cognitivas, experiencias subjetivas, cambios 
fisiológicos, expresiones corporales y tendencias 
conductuales más o menos activas y específicas, se-
gún el caso (Fredrickson & Levenson, 1998; Frij-
da, Manstead & Bem, 2000). Cuando la emoción es 
positiva, su valencia es claramente placentera y los 
cambios que se producen (cognitivos, fisiológicos y 
comportamentales) dejan un saldo favorable para el 
individuo (Fredrickson, 2002; Lucas, Diener & Lar-
sen, 2003; Seligman, 2005). Estudios correlaciona-
les y experimentales confirman que la experiencia 
frecuente de emociones como la felicidad, la alegría, 
el interés, la serenidad, la simpatía y la gratitud, au-
menta la resistencia y fortalece ciertas capacidades 
humanas en las diferentes etapas de la vida (Boehm 
& Lyubomirsky; 2008; Cohen, Doyle, Turner, Alper, 
& Skoner, 2003; Consedine, Magan & King, 2004; 
Fredrickson & Branigan, 2005; Froh, Yurkewicz & 
Kashdan, 2008; Johnson, Waugh & Fredrickson, 
2010; Ren, Hu, Zhang & Huang, 2010; Vaish, Car-
penter & Tomasello; 2009; Wood, Maltby, Gillett, 
Linley & Joseph, 2008).

A diferencia de lo que ocurre en los países anglo-
sajones, en Latinoamérica aún son relativamente es-
casas las investigaciones que se han realizado sobre 
este tópico. A pesar de ello, es posible detectar inten-
tos rigurosos de operacionalización y estudio de las 
emociones positivas en países como Ecuador, Bra-
sil, Venezuela, Bolivia, Perú, Chile y Argentina. Una 
rápida revisión bibliográfica indica que las emocio-
nes positivas y el bienestar psicológico/felicidad en 
América Latina han sido estudiados principalmente 
en adolescentes y adultos, con relación a: (a) varia-
bles socioculturales y económicas (Alves de Souza 
& Ferreira Dela Coleta, 2009; Lacerda Teixeira Pires 
& Alonso, 2008; Marín Romo, 2009; Reyes-García, 
et al., 2010; Vera Noriega, Laborín Álvarez, Córdova 
Moreno & Parra Armenta 2007), resiliencia y facto-
res protectores (Lillo, 2006; Mustaca, Kamenetzky 
& Vera-Villarroel, 2010; Salgado Lévano, 2009), 
procesos de salud-enfermedad (Porro Conforti & 
Andrés, 2011); entornos académicos (Dela Coleta 
& Dela Coleta, 2006; 2007; Mascarenhas y Peluso, 
2011; Medrano, 2010), variables familiares (Meier 
& Oros, 2010), personalidad (Regner, 2009a), y 
desempeño social (de la Vega & Oros, 2011; Reg-
ner, 2009b; Regner, 2011; Regner & Vignale, 2001), 
entre otros. 

Puntualmente en Argentina, durante los últimos 10 
años, ha habido un especial florecimiento de esta 
temática, y de otras afines, en el contexto de la psi-
cología positiva (Castro Solano, 2011; Marileñare-
na-Dondena & Klappenbach, 2009). Así, se pueden 
encontrar estudios que dan cuenta de que las emocio-
nes positivas predicen las conductas asertivas y mi-
nimizan las reacciones agresivas (de la Vega & Oros, 
2011), favorecen un afrontamiento funcional de la 
amenaza (Lillo, 2006; Regner, 2009), tienen un va-
lor trascendente como herramienta psicoterapéutica 
y psicoeducativa (Arias, Sabatini & Soliverez, 2011; 
Camacho, 2005; Chazenbalk, 2005; Moyano, 2011) 
y se relacionan positivamente con el bienestar sub-
jetivo (Cingolani & Méndez Quiñones, 2007). Estas 
investigaciones se han desarrollado mayormente con 
muestras de adolescentes y adultos, quedando la fran-
ja de la niñez algo descuidada. Entre los pocos estu-
dios que se encuentran sobre el caso, sobresalen las 
tesis doctorales y los manuscritos aún no publicados. 

Debido a que el desarrollo de ciertos procesos cog-
nitivos, afectivos, relacionales y motivacionales que 
derivarán en salud o vulnerabilidad en edades más 
avanzadas y que se inicia durante los años de la ni-
ñez, resulta conveniente analizar el rol que pueden 
jugar las emociones positivas en esta etapa evolu-
tiva. El presente estudio abordó estas cuestiones, 
revisando algunas investigaciones latinoamericanas 
que contribuyen a esclarecer su relación con otras 
variables importantes del desarrollo infantil.

Correlatos de las emociones positivas en la niñez

a. Emociones positivas y desempeño social

¿Pueden las emociones positivas enriquecer la vida 
social de los niños? ¿Qué aspectos de las interac-
ciones sociales se ven mejorados cuando los niños 
experimentan con frecuencia serenidad, simpatía o 
alegría? En Argentina, la mayor parte de los estu-
dios que analizan la contribución de las emociones 
positivas, al funcionamiento vital de los niños, han 
incluido variables de carácter social, de gran impac-
to en la niñez, como son las conductas prosociales, 
las respuestas agresivas, la asertividad, la aceptación 
y el rechazo de los pares, etc. Los resultados dan 
cuenta de la función salugénica que cumplen ciertas 
emociones positivas en esta etapa del ciclo vital. 

Tomando como base los hallazgos de Isen (2000; 
2001), donde indica que los afectos positivos in-
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ducen patrones de pensamiento flexibles y creati-
vos que facilitan la producción de un conjunto más 
amplio de opciones conductuales, frente a un estí-
mulo, se condujo una investigación para analizar si 
los niños de edad escolar que experimentaban, con 
frecuencia, emociones positivas mostraban mayor 
flexibilidad cognitiva para generar soluciones a los 
problemas de interacción con sus pares. Los resul-
tados mostraron que la simpatía y la serenidad dis-
minuyen la probabilidad de proponer soluciones de 
tipo agresivas, siendo a su vez la serenidad un faci-
litador de las respuestas asertivas (Richaud de Minzi 
& Oros, 2009). 

Resultados similares fueron hallados en un estudio 
más reciente (de la Vega & Oros, 2011), que exami-
naron la influencia de las emociones empáticas, sim-
patía y gratitud, sobre el comportamiento social de 
niños y adolescentes entre 14 y 18 años de edad. Los 
resultaron revelaron que, a medida que aumentan la 
simpatía y la gratitud, se intensifican las conductas 
asertivas y se debilitan las agresivas. De acuerdo a 
los resultados de este estudio, las conductas socia-
les pasivas (que expresan la incapacidad para mani-
festar los propios deseos, opiniones y preferencias, 
asumiendo una actitud derrotista y una conducta de 
huida o evitación), no estarían influidas por las emo-
ciones empáticas. 

La emocionalidad positiva también fue vinculada 
con los comportamientos prosociales en niños ar-
gentinos. Hendrie & Lemos (2011) llevaron a cabo 
un Análisis de Variancia Multivariado (MANOVA) 
para estudiar si la simpatía podía considerarse un 
factor precursor de la conducta prosocial en niños 
entre 6 y 7 años de edad. La conducta prosocial fue 
evaluada desde la percepción del niño y también 
desde la mirada del maestro. Ambas valoraciones (la 
autoevaluación del niño y la respuesta del maestro) 
resultaron significativamente más elevadas para los 
niños más simpáticos. Un análisis pormenorizado 
indicó que las dos dimensiones de la escala de sim-
patía (Sintonía con la emoción del otro e inclinación 
a ayudar) eran igualmente significativas, aunque, 
como era de esperar, la segunda mostró un efecto 
mucho mayor.

Otra emoción positiva, que se asoció con las con-
ductas prosociales en la infancia, fue la serenidad. 
Cuello & Oros (2014) examinaron la contribución 
de esta emoción sobre los comportamientos proso-
ciales y agresivos manifestados por niños de 9 a 13 
años. Los resultados permiten afirmar que la sereni-

dad facilita el despliegue de conductas prosociales 
en la niñez. Los niños más serenos muestran mayor 
predisposición a consolar al que está triste, a ayudar 
a los compañeros para hacer sus tareas, a prestar los 
juguetes, a compartir las golosinas y a hacer compa-
ñía a los amigos, entre otras conductas positivas. Los 
resultados también revelaron que la serenidad inhibe 
la agresividad física y verbal de los niños. Los niños 
más serenos se ven menos inclinados a pegar patadas 
y puñetazos, a morder a otros, a empujarlos, a decir 
mentiras, a burlarse o a proferir insultos.

Debido a que los niños emocionalmente positivos 
presentan cualidades sociales tan apropiadas, po-
drían presentar menor riesgo que los niños con baja 
emocionalidad positiva de ser rechazados por los 
pares. Esta hipótesis fue estudiada por Giqueaux & 
Oros (2008) con una muestra de niños entre 11 y 15 
años. Las emociones positivas, incluidas en este es-
tudio, fueron la alegría y la simpatía. Los resultados 
indicaron que si bien las emociones positivas no ex-
plican significativamente el grado de aceptación de 
los pares, sí predicen un bajo nivel de rechazo. Este 
estudio reveló que los niños que son alegres y sim-
páticos son percibidos por sus pares como amiga-
bles, poco tristes, no solitarios, confiables y buenos 
compañeros. 

En síntesis, se concluye que experimentar emociones 
positivas enriquece significativamente la vida social 
de los niños, ya que los induce a descartar guiones 
de comportamiento agresivos, facilita la ocurrencia 
de soluciones asertivas para manejar problemas in-
terpersonales, predice los comportamientos proso-
ciales y los protege del rechazo social. 

b. Emociones positivas y afrontamiento de la 
amenaza

De acuerdo a Fredrickson (2005) la capacidad de las 
emociones positivas para ampliar y construir recur-
sos psicológicos podría facilitar el afrontamiento al 
estrés. Richaud de Minzi & Oros (2009) pusieron 
a prueba esta hipótesis con una muestra de niños 
argentinos entre los 8 y los 11 años. De las cinco 
emociones positivas evaluadas (alegría, satisfacción 
personal, gratitud, serenidad y simpatía), la simpatía 
predijo de forma más contundente el manejo exitoso 
del estrés. Se encontró que los niños más simpáticos 
tienen una mayor tendencia a reestructurar, positiva-
mente, el significado de las situaciones estresantes, 
buscar apoyo externo para solucionar el problema 
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o conseguir contención afectiva y realizar acciones 
eficientes para resolver la situación problemática. 
Asímismo, se observó que la simpatía disminuye la 
probabilidad de que se produzca un descontrol de las 
emociones, caracterizado por golpear, llorar o gritar, 
tirar cosas por el aire y otras conductas violentas, por 
lo que nuevamente se confirma el rol de la simpatía 
como un atenuante de las conductas agresivas.

En un estudio más reciente (Oros, 2012) se encon-
tró que la satisfacción personal también actuaría 
como un predictor significativo del afrontamiento. 
Los niños que reportan mayor satisfacción consigo 
mismos, sintiéndose orgullosos de sus logros y ca-
pacidades, presentan mayor acción funcional sobre 
el problema, mayor búsqueda de apoyo y menor pa-
ralización. 

La serenidad es otra emoción positiva que se ha vis-
to asociada al buen manejo del estrés en niños. Un 
estudio experimental (Oros, 2008) comprobó que 
la promoción de la serenidad, mediante un entrena-
miento con técnicas de relajación física y mental, re-
duce significativamente las conductas disruptivas en 
momentos de tensión (pegar, golpear, etc.), reduce la 
paralización y favorece la adquisición de respuestas 
adaptativas, en situaciones de estrés interpersonal.
	
Estos resultados ponen de manifiesto que los niños, 
emocionalmente positivos, despliegan patrones cog-
nitivos y conductuales que logran disminuir la ame-
naza y/o resolver los conflictos de una forma apro-
piada. 

c. Emociones positivas y contexto familiar

Está ampliamente demostrado que la interacción 
padres-hijos tiene un impacto significativo sobre la 
salud mental de los niños. Los lazos que se estable-
cen entre padres e hijos pueden facilitar el desarrollo 
afectivo de estos últimos, o bien dificultar su floreci-
miento y expresión (Kerns, Abraham, Schlegelmilch 
& Morgan, 2007; Richaud de Minzi, 2010; Sroufe, 
2000).

Desde esta perspectiva puede suponerse que, el de-
sarrollo y la expresión de emociones positivas en la 
infancia, puede estar principalmente afectada por el 
tipo de relación que los padres despliegan con sus hi-
jos. Dos investigaciones argentinas, aún no publica-
das, aportan información sobre esta temática. Greco 
(2010) encontró que la alegría que experimentan los 

niños entre 7 y 8 años está influida significativamen-
te por el vínculo de apego que desarrollan con sus 
madres. Los niños que perciben un apego seguro, ca-
racterizado por una elevada confianza y disponibili-
dad materna, manifiestan mayor alegría que los niños 
que identifican a sus madres como poco sensibles a 
sus necesidades. Estos hallazgos constatan la cono-
cida importancia que adquiere la conducta materna 
sobre el desarrollo emocional positivo de los hijos.

Un segundo estudio, llevado a cabo con niños y ado-
lescentes, reveló que ciertas prácticas de crianza de 
los padres pueden obstaculizar la expresión de emo-
ciones positivas de los hijos (Meier & Oros, 2010). 
Los resultados señalaron que la tranquilidad, la sa-
tisfacción con la vida y la gratitud de los hijos se 
ve disminuida significativamente, cuando las madres 
imponen un control patológico en sus relaciones. La 
experiencia de gratitud, de los niños y adolescentes, 
también se ve obstaculizada cuando las madres otor-
gan una autonomía extrema a sus hijos. Con relación 
a las prácticas paternas, se encontró que la combina-
ción del control patológico, la baja aceptación y la 
autonomía extrema otorgada dificulta la experiencia 
emocional positiva de los hijos, especialmente refe-
rida al factor tranquilidad. 

Complementando lo anteriormente expuesto, se 
pueden citar también dos trabajos anteriores que 
demuestran que la experiencia de alegría y gratitud 
en la infancia está fuertemente marcada por las vi-
vencias familiares. Oros & Greco (2009) analizaron 
las causas más frecuentes de alegría en un grupo de 
niños de 6 a 11 años, encontrando que los niños atri-
buyen su alegría a aspectos vinculados a su entor-
no familiar inmediato, cobrando especial relevancia 
los sentimientos de protección, cuidado y amor. En 
el mismo sentido, Oros, Schulz & Vargas Rubilar 
(2010) encontraron que las atribuciones de gratitud, 
en niños de 8 a 12 años, se concentran primordial-
mente en torno a la familia. Los niños mencionan 
como principal causa de agradecimiento la posibili-
dad de tener una familia, de poder contar con uno o 
los dos padres, tener hermanos y/o los abuelos.

d. Emociones positivas y variables sociodemográ-
ficas

- Diferencias según la clase socioeconómica

Un estudio realizado por Oros & Greco (2009) des-
tacó que, tanto los niños de clase media como los 
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de clase baja, presentaban valores elevados de ale-
gría. No obstante, se pudieron detectar diferencias 
significativas entre los grupos, a favor de los niños 
de clase media. Esta diferencia no es sencilla de in-
terpretar. Son muchos los factores que convergen en 
el desarrollo de un estado de ánimo alegre; algunos 
de ellos son compartidos entre los diferentes estratos 
sociales, asimismo, otros son más fáciles de detectar 
en factores medioambientes no afectados por la po-
breza (vínculos familiares robustos, disponibilidad 
de recursos para concretar aspiraciones personales, 
buen estado nutricional, etc.) (Greco, Ison & Oros, 
2010; Oros & Greco, 2009). Las autoras también en-
contraron diferencias cualitativas entre las atribucio-
nes causales de alegría que proponen los niños de los 
diferentes estratos sociales, aunque, en este caso, las 
diferencias no fueron tan marcadas.

Otro estudio de Oros, Schulz & Vargas Rubilar 
(2010) indicó que también existen diferencias en las 
atribuciones de gratitud entre niños de clase media 
y niños en situación de vulnerabilidad social. Los 
niños en situación de riesgo valoran más la tenen-
cia de elementos materiales (como los juguetes y los 
útiles), la tenencia de elementos básicos (como la 
comida y el empleo de los padres), la posibilidad de 
asistir a la escuela, la posibilidad de jugar, la indul-
gencia parental o autonomía para decidir qué hacer, 
cuándo y cómo, y las conductas prosociales (ayudas 
y favores dados y recibidos). Por su parte, los niños 
de clase media valoran más las relaciones con fami-
liares y amigos (aunque la diferencia en esta catego-
ría es bastante leve) y la tenencia de mascotas.

- Diferencias según el género

Los estudios realizados con niños argentinos mues-
tran que, en general, las niñas tienden a ser más sim-
páticas (Giqueaux, 2009; Hendrie & Lemos, 2011) y 
más alegres que los varones (Giqueaux, 2009; Oros, 
2010). Con respecto a la serenidad, los resultados 
han sido menos consistentes. Oros (2010) encon-
tró que las niñas puntúan más alto en esta variable, 
mientras que un estudio posterior (Cuello & Oros, 
2014) señaló valores similares de serenidad entre 
niños y niñas. Estas inconsistencias pueden deberse 
posiblemente a la disparidad de edad entre las mues-
tras de ambos estudios (escolares de 7 a 11 años y 
de 9 a 13 años, respectivamente), porque el primer 
estudio analizó la experiencia de serenidad de los ni-
ños desde la perspectiva del docente, mientras que el 
segundo estudio evaluó la serenidad infantil con el 
método de autorreporte. Hay antecedentes donde se-

ñalan que las diferencias por género en variables so-
cioemocionales, como la prosocialidad, también son 
significativas cuando se emplea el método de infor-
mante externo, pero no cuando se evalúa mediante 
el autorreporte. Sería interesante estudiar la relación 
entre estas variables con mayor profundidad.

Desde un plano más cualitativo, se encontró que las 
diferencias por género en las atribuciones de ale-
gría y gratitud son significativas solo para la alegría 
(Oros & Greco, 2009; Oros, Schulz & Vargas Rubi-
lar, 2010). Los varones mencionan con mayor fre-
cuencia, como causa de su alegría, las actividades 
lúdicas y deportivas, mientras las niñas atribuyen la 
alegría a los vínculos familiares, específicamente a 
los sentimientos de amor, cuidado y protección por 
parte de adultos significativos, y la posibilidad de 
asistir a la escuela.

- Diferencias por edad

Con respecto a la influencia de la edad sobre la ex-
periencia de emociones positivas, no se dispone de 
información suficiente como para poder establecer 
un juicio claro. Hendrie & Lemos (2011) examina-
ron las diferencias de simpatía entre niños de 6 y 7 
años sin encontrar resultados significativos, lo cual 
es de esperar, dado que las edades comparadas esta-
ban muy próximas entre sí. Giqueaux (2009), por su 
parte, comparó submuestras de niños de 10 a 12 años 
y de 13 a 16 años, encontrando que los niños meno-
res alcanzaban mayores puntuaciones en simpatía. 

Con respecto a las atribuciones causales de alegría 
(Oros & Greco, 2009) y de gratitud (Oros, Schulz & 
Vargas Rubilar, 2010), se encontró que los niños más 
pequeños mostraron una mayor tendencia a valorar y 
a atribuir su alegría a la posibilidad de jugar, recibir 
visitas, ser cuidados, pasear y tener juguetes, mien-
tras que los niños más grandes señalan mayormente 
las relaciones afectivas, especialmente las estableci-
das con padres y hermanos, y la posesión de objetos 
materiales útiles.

Conclusiones y vías futuras para la investigación 
y la práctica

Cuando las personas experimentan con frecuencia 
emociones positivas, tienden a generar recursos 
personales que predicen una actuación más resi-
liente frente a la adversidad (Castro Solano, 2010). 
Por lo tanto, desde el quehacer psicológico, resul-
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ta importante analizar hasta qué punto las personas 
sacan provecho de esta herramienta psicológica y, 
entonces, generar estrategias que ayuden a inclinar 
la balanza hedónica hacia el lado más favorable, con 
el objeto de abrir paso a una vida más plena y satis-
factoria. La estimulación emocional positiva debería 
comenzar tan pronto como sea posible, sobre todo, 
entendiendo que en edades tempranas comienzan a 
fijarse patrones emocionales, actitudinales y motiva-
cionales que delinerán un perfil más o menos estable 
en la adultez. 

Los hallazgos obtenidos, hasta el momento, son si-
milares a los encontrados con poblaciones de adoles-
centes y adultos en la población argentina, incluso de 
otras latitudes, permitiendo concluir que el desarro-
llo y la expresión de las emociones positivas en la in-
fancia depende de variables sociocontextuales (como 
los vínculos afectivos que los niños desarrollan con 
personas significativas y las condiciones socioam-
bientales en las que se desenvuelven), también las 
personales (como el sexo y la edad). A su vez, que la 
experiencia emocional positiva en esta etapa del ci-
clo vital inhibe la agresión, facilita la prosocialidad, 
previene el rechazo de los pares y predice un mejor 
manejo del estrés. 

No obstante, es necesario profundizar más en los mo-
delos hasta aquí analizados. Una tarea básica para la 
investigación es generar modelos explicativos más 
complejos que incluyan el análisis de posibles me-
canismos mediadores, entre la experiencia de emo-
ciones positivas y los comportamientos sociales. Se 
requiere de estudios que identifiquen los principios 

específicos, cognitivos, afectivos y motivacionales, 
que guían estos procesos. 

También sería interesante analizar hasta qué punto 
los valores elevados de emocionalidad positiva en 
la infancia se relacionan con conductas socialmente 
saludables. Los estudios de Rydell, Berlin & Bohlin 
(2003) señalan que cuando las emociones positivas 
son extremadamente altas, tienden a generar el im-
pacto contrario. Este aspecto no ha sido suficiente-
mente analizado y, por su relevancia, requiere de nue-
vas exploraciones.

Además, no dejan de surgir interrogantes respecto a 
las diferencias individuales en la experiencia emo-
cional infantil. Sería deseable ampliar el cuerpo de 
investigaciones referido a la influencia del género y 
la edad, en la capacidad de experimentar diferentes 
emociones positivas. 

Desde el punto de vista psicométrico, es necesaria la 
construcción o adaptación de escalas que permitan 
una aproximación teórica y práctica a otras emocio-
nes positivas menos estudiadas en niños como son el 
amor, el humor y la esperanza.

En síntesis, la evaluación, el estudio y la promoción 
de las emociones positivas en la infancia constituye 
un campo promisorio para la psicología positiva. Es 
un tema de gran relevancia que merece una mayor 
investigación, tanto en Latinoamérica como fuera de 
este territorio. Si las interrogantes hasta aquí gene-
radas motivan nuevas investigaciones, el objetivo de 
este capítulo habrá sido cumplido.
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